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L-*'La. música celaste se esconde en su gargant3
y canta d<: tal modo, Que no hay nada mejor.

Millares de pesetas recoge cuando canta...

¡Su madre fue %n.% alondra, su padre un ruiseñor*
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No hay- sido la raptada
adorne,

lujerquc en lo* Madrilcs
más se acicale y¿ucmre ci mas :cr¿~

a la. le:.-a falte, sin (jufcar á ¿u marido>? Desdi u sobre.-^.ñana hay que vigilara!
algo

Latojen.
iui ei ..-\u25a0..-^-reíraneu

trece r¿ >co
i?* - . c • •os neis Je - halagos,

Ce puenas <jue se .
' ac-.- úos añose¿ yu iñolrs, '.a:: soltera •¿^•...d pobre,

as vulgar adagio
•--n las acciones.las casia,

teredita

jAh! Se me olvidaba...
Lectores, muchísimas gracias.
Ya saben VV. por qué.

Hay gente que goza con las noticias tremebundas, ycuando tiene ocasión de conmover á su familia, le falta eJ
tiempo para ir á decirle:

—¿Xo sabéis lo cue havr
—No.
—üns

calle del Camero.
—¿Q-é estás diciendo?

no. la modi.-ta h*—ligo, .
—;Y aué?
-¿O-

gü2d< -
—Pero.
—La mayor parte de esos chicos que traen el agua áen como fes sirenas: fascinan con su canto en- Asi Ce ilones.

y. por ser casada y r:ca,
tomó esposo

De ae"u«

T: \u25a0-

MADRID CÓMICO

G :ab l>0>: Adelina Pattj,—Soirce.--Carnaval, por Cilla.

SUMARIO
-TO: Dé todo nn coco, por Luis Taboada.—Mujer compuesta,

Eduardo Bustiüo.—La suerte, por José Estremera.—¿Qué ha.fi ¡Nada!

por Manuel Matoses.—En confianza, por Sinesio Delgado.—Epigra-

mas, por Anénimo.—Z^s águilas, por M. García Rey.—¡Siempre lo

mismo! por Justino Velasco. —Chismes y cuentos. —Correspondencia

particular.—Anuncios.

A mi me decía una señora muy exagerada:
—Yo padezco ce latidos, ¿sabe V.r y cuando me da el

ataque, se me oye latir el corazón desde una legua. En Za-
ragoza, los vecinos se quejaron una noche creyendo que
mi marido y yo nos habíamos puesto á bailar el zapateado
a aquellas horas.

No sé por qué, pero tengo para mí que en eso de los ro
bos que se cometen, debe haber algo de exageración

La mayor parte de los que aparecen como víctimas, son
unos exagerados ó unos olvidadizos.

—¡Pepita! ¡Pepita!—exclamaba D. Eleuterio entrando
en su casa la otra noche.—¡Acaban de robarme el reloj!

—¿Qué dices?
—Mira, mira.
Y mo>traba el forro del bolsillo.
—Tranquilízate, Eleuterio.
—¿Cómo? ¿Quieres que renuncie á mi reloj?- ¡Pero, hombre, si lo tenemos empeñado desde no-

viembre!...

—¡Quia! .. ¿De dónde saca V. que el tener buen apetito
es un buen síntoma? Ayer, dc-pués de tomar un caldito co-
lado, pidió pan... ¿Qué le parece á V.r... Además, no tiene
calentura, ni doiores, ni pesadez en la cabeza: en fin, está
muy maüto.

—¿Cómo sigue el enfermo?
—¡.Malísimo! Ahora le da por pedir alimento.
- -E.se es un buen M'ntoma.

Después de las exclamaciones naturales, viene á saberse
que el joven peletero se había limitado á pinchar ásu prin-
cipal con una aguja de crochet, y que los noticieros habían
trocado las especies, tomando por rajas de carne humana,
las muestras de piel de gato que remitía por el correo, a
los corresponsales de provincias.

¡Oh, la exageración! Este afán de sacar las cosas de qui-
cio, ócasi na di.-gustos.

Hay personas que no saben hablar, como no sea en su-
perlativo.

Mucha falta—contesta un joven poeta de la reunión,
que Suele desbocarse con frecuencia, sobre todo, cuando
ver.-ifica.

—¡Pero, Dios mío! Cada día se cometen más crímenes.
—Hace falta un freno.

—Y de.-pués se lo fue remitiendo á su esposa, bajo so-
bre certificado.

impresionistas llegan á las tertulias, dispuestos á producir
asombro entre las clases acomodadas.

—Supongo que ya sabrán VV. lo de la plaza de la He
rengena.

—¿Cómo?

—¿Qué ha pasador
—Un dependiente de una peletería ha matado á su prin-

cipal, por celos.

—Ahogándole con un manguito de señora. Después lo
corto en rajitas, como si fuera un salchichón.

—¡Qué atrocidad!

—No: porque ahora se llevan largos, pero podríamos, si
te parece, hacerle uii sombrerito á Fclipín.

—Pues, hacérselo inmediatamente;
Nadie esta seguro, dc<dt que se ha establecido el siste-mare los reo nocimientos escrupulosos.
En casa de D Urbano se presentó el jueves la policía:
—ffiene ' armas-—{e preguntó el inspector.
—Diré á V ; tengo una suegra mortífera.
—A ver: que se presente.
—Pero, está descargada.
—¿Cómo:
—He tenido la precaución de cortarle las uñas con unescoplo.

—Destruyela cuanto antes.

—¡Ah! Y aquella navaja de muelles que hemos tenido
que comprar cuando hiciste Elpuñal del godo en Villavi-
ciosa de Odón.

—Y tu morrión de miliciano.
—¡Cáspita!
—Pero le falta el plumero. Te acordarás que lo hemos

utilizado para limpiarle la boca á mamí, cuando tuvo aque-
lla irritación tan fuerte.

—Hay que destruir todo aquello que pueda perjudicar- |
me á los ojos de la autoridad.

—¿Qué hacemos, entonces, del morrión?
—¿Podrías sacar de el un gabancíto corto, para andar

por casa?

Algunos creían que e! descubrimiento de los depósitos
de armas, hechos por el Gobernador, iban á producir alar-
ma é indignación en el público; pero el país ha permaneci-
do indiferente. Lo más que lian hecho algunos espíritus im-
presionables, ha sido ocultar cuidadosamente todos aquellos
objetos que podrían atraer las sospechas de la policía.

—¿Qué arma- tenemos en el domicilio?—preguntaban
los hombres tímidos a sus esposas.

—Tenemos ia media luna con que picamos la carne
para hacer albondiguillas.

—Pues, ocú'tala

La carencia absoluta de emociones trae muy disgustada
á la gente.

Luis Taboada.

•^oaiata acaba de raptar á un aguador en la MUJER COMPUESTA...
No h

2

un reirán castellano



—¿Y un fósforo?
—¡Vaya!
—¿Y qué hay de cosas?
—Nada.
—;Nada, nada?
—[¡Nada!!

—¿Qué tal?
—Bien, ¿y tú?
—Bien.
—¿Y de dinero?
—Mal, ¿y tú?
—Peor.

Paseamos por Madrid y con cada amigo tenemos el mismo
diálogo.

Siquiera las clases elevadas se divierten, según de cuando en
cuando nos cuenta Asmodeo.

Estos días de fastidio se han comido e'los la torta rellena con
objetos de bisutería, ó la torta del haba, para deducir quién va á
ser feliz en el año corriente y quién no.

Aparte de (pie esta gente se entretiene todo el año enseñándo-
se unos á otros los trajes que tienen y dándose thés mutuos
donde se charla sobre quién tiene relaciones con Fulanita ó
Menganita y cuándo piden la mano de Zulanita, y qué Minotau-
ros han salido premiados en el último certamen.

Pero, ¿nosotros? ¡Oh! Nosotros nos aburrimos soberanamente.
Entramos en un café y encontramos la gente ávida de nove-

dades, can-ada de apurar la letra de la última noticia que hubo
y que ya se hizo vieja.

Cogemos el periódico y dice lo mismo que ayer: que han as-
cendido á Fulano, que trasladan á Mengano, que Zutano sigue
un poco más aliviado, que está desanimado el salón de confe-
rencias, que no va gente al teatro, que ha nevado en tal provin-
cia... y todos los días lo mismo.

Pues es que hemos llegado á los días sosos. No ocurre nada,
Xada en política, nada en literatura, nada en artes.
Hace tres años que no tenemos exposición de pinturas, hace

meses que no se ve en los escaparates un libro nuevo, hace no
sé cuánto que no ha habido una mala insurrección armada.

¡Qué monotonía!
A veces parece como que va á pasar algo.
Se abren las Cortes, riñen dos personajes ó tres, é inmediata-

mente las cierran, y á dormir por largo rato.
Se anuncia una comedia nueva, se habla mucho de ella, bom-

bos van y vienen en la prensa, mucha apretura la noche de es-
treno. Luego se averigua que es de Mr. Dumas, ó de Mr. Ouhet,
ó de Mr. Sardou, la gente la encuentra mal traducida y desde
la segunda representación huye del teatro.

Y vuelta al letargo, al sopor y al fastidio.
¿Es esto vida?

Y... ¿no han notado VV. que estos días empiezan ya á salir
los escritos tratando de asuntos ientísticos, ó financieros, como
otros dicen?

Yo no he tenido nunca paciencia para leer entero un artículo
de esos (que por otra parte están muy bien escritos ¡y en serio!
¡y sin grabados intercalados en el texto! : digo, pues, que nunca
los he leído, pero me parecen los mismos artículos publicados ya
otras veces, sin más variación que la que exigen las cifras.

Lo cual quiere decir que así como aquel capitán de barco te-
nía unos pantalones encarnados para ponérselos cuando había
tempestad, la prensa española tiene unos artículos especiales, ya
escritos j quizas estereotipados para darlos á luz cuando se acer-
ca el ciclón del aburrimiento.

¡Y cómo noto yo la proximidad del período riel aburrimiento!
Los primeros síntomas los encuentro en los artículos de la pri-
mera p!ana de los diarios, donde se tratan todos los asuntos que
por regla general no interesan á nadie ó casi á nadie.

Ya los títulos indican, que el aburrimiento llama alas puertas:
Reformas de /{atienda. —Los presupuestos videntes. —La pro-
piedad en Cuba. - El balance del Banco. —lil déficit... ¡todo
cosas por el estilo!

me entra el splcen, pero splcen :¡ la española, nervioso, alborota-
dor, pendenciero, no el splccn lánguido y montecino que dicen
que sufren los ingleses.

Y para esto, los españoles tenemos menos condiciones de pa-
ciencia que los sujetos de otros países, porque no estamos acos-
tumbrados á esta quietud.

En Inglaterra, pongo por caso, ya están hechos á las armas,
como suele decirse. Allínunca ha ocurrido nada. Así es que tie-
nen una misma reina hace infinidad tle años, y una misma clase
de instituciones, hace muchísimo tiempo.

Aquí ya es otra cosa. Nosotros estamos acostumbrados á una
emoción diaria poco más ó menos, y en cuanto trascurre una
semana sin emoción, podemos y debemos llamarnos á engaño.

Cuando cojo por la mañana la'prensa, y encuentro en ella Jas
mismas noticias que leí en los periódicos de la noche anterior,

¡Ah, señores! ¡Yo me aburro soberanamente, que es en lo único
que puedo parecerme á los reyes, en lo de aburrirme!

Aquí no pasa nada, absolutamente nada, y francamente, esto
no es lo tratado.

¿He venido yo á este mundo para que no suceda nada en él?
Para eso bien me estaba yo donde me estaba antes de nacer,
que ya sé qué antes he estado en alguna parte, según me han
dicho los filósofos.

¡Oh! ¡Que hermosísima me parece, en estos días de aburrimien-
to, aquella gallarda figura del suicida, creada, por Narciso Serral
¡Y qué razón tenía el ilustre poeta! ¿Vale la pena de viviren una
sociedad y en una época donde nada ocurre, y si ocurre algo, es
copia exacta de lo que ocurrió la víspera, en que nada ocurrió de
particular?

:imaracaqué!», decía.

y en sus breves referencias
á su apreciable consorte,

*ésle>, <ésci
abusando del pronombre

Y no es que Pepe quisiera
ser en su casa un fantoche,
ni que de tener dejara
muy bien puestos los calzones.

Pero como á él los negocios
traíanle al estricote
desde el Bolsín á la Bolsa
y de la B >lsa á las Cortes,

poco á poco, sin notarlo,
iba haciendo abdicaciones,
y á Lola, reina absoluta
con trono, corona y corte.

Y ella, que ya por instinto
del gran tono está en los toques,

no al interior cortesano
reserva sus esplendores,

ni á be.^a-manos le invita,
ni le ofrece recepciones,
ni le atrae hacia su c
con cadenitas de flores

Del marido hace intendente,
aunque alguna vez se enoje
si entra á pie, cuando compuesta,
salió ya la Rema en coche.

Y allá, va Lola a paseos
y á teatros y á salones,
donde hasta en sus desnudeces,
su buen vestir se conoce.

Que esté el marido á otra puerta,
6 que alquile otros balcones,
ó que otras rejas escale,
ó á otra ventana se asome,

Lolita, siempre risueña,
mientras él esté conforme
con ver sólo en lo que paga
lo bien que ella se compone.

EdUARUO Bc.STIlLO.

LA SUERTK

se me quedó la figura
de la pobre criatura
fija en m¡ imaginación

Y aun muchas veces en vano
ahuyento el eco maldito
de aquel sacástico grito:
<la suerte tengo en la mano.»

iQUÉ HAY?—NADA

—¡Oh, bella ninfa! No en vano
a la puerta de un café
ha tiempo gritaba usté:
«La suerte tengo en la mano.»

—Pues no porque me tocara
la suerte puedo hoy lucir.
—Ya sé; debió usted decir:
<La suerte tengo en la cara.»

José Estremera.

liten peinada y bien prendida
y luciendo rico traje,
vi en cómodo carruaje
aquella mujer tendida.

V" con la trasformación
vi que su esbelta figura,
si no perdió en hermosura,
ganó mucho en distinción.

Ahora m:l veces la veo
con sedas y con brillantes,
ya en las playas elegantes,
ya en teatros, ya en paseo.

Por esos mundos ríe Dios
algo amigos nos hicimos,
y en una ocasión tuvimos
este diálogo los dos:

Hace t:empo que encontré
una moza que vendía
billetes de lotería
á la puerta de un cafe

Miréla fijo: el pafiuelo
que llevaba á la cabeza,
daba sombra a una belleza
ajada por el desvelo.

Su rnano continuamente
de los ojos apartaba
el pelo que se soltaba
de los rizos de la frente.

No tenia más alifto
que un vestido de perca!,
un mugriento delantal
y un mal pararlu corpiíio.

Presen*.! más de un primor
en aquella chica g
que bajo una mala capa
se encuentra un buen bebedor.

Que aquella desheredada,
vil harapo <!c la acera,
á nacer en otra estera

pudo ser joya preciada.
Con fuerte voz de soprano

decía: < El seiscientos siete;
¿quién me compra este .>:!!ete?
¡La suerte tengo en !a mano!»

V para mi. dije al vt;r

su figura: < N"o comprendo
que esté la suerte %,cn<iic-ndo

quien tamo la ha menester. >
Vo no sé por qué razón

Y con decir luego:—¡Mira qué mujer! y contestar el otro con
el ¡Pstch! de la indiferencia, nos separamos.

Y al cabo de tropezar con diez ó doce amigos y cruzar eon
ellos las mismas palabras, se marcha uno á casa y se acuesta
aunque sean las doce del día y sj cansa uno de Ucr los libros
ya releídos, y se estraga de tanto encender pitillos, y á veces el
fastidio y el cansancio le permiten á uno dormir: pero apenas

—Enfermedad española.
—¿Me das un pitillo?
—Toma.
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—(Bailaré con el Marqués

sin que mi esposo se entere.)

—(Mi mujercita no quiere
bailar... jQué sencilla es!)i, •
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—Baronesa, yo me cargo,
y me aburro mucho aquí.
—S£ que esto va siendo largo
—|Y lo que dará de ouil

—No me puedo contener,

¡me estoy muriendo de amor!
—-M ás despacio, por favor,
que nos vamos á caer.
—Eso no importa: ¡mejor! ¡Anda ¡y se les fifrura que se divierten!

\r-

n

/A



Anónimo.

¿Será distraído Ucaña,
que entró ayer en el estanco
y se fumó á la estanquera
creyendo que ers un cigarro?

LAS ÁGUILAS

dormido empieza á soñar y sueña uno que no le sucede nada.
'.jue... ¡este sí que es el colmo del fastidio. ¡Aburrirse dur-

miendo!
—;Bonita vida!

pienso

Mientras dura el acto son sus verdaderos apuros

'f5ftos Pa™^ águilas son mucho más aburridos míe Ir*

«WS1^ d"3 áSUÍ'aS ámaM l0 <lue Peemos llamar
«e aquí su indetectible resolución-

C? d? ft^i!uch^ epíteto con
coliseo. Cs *****cntre l<* concurrentes al regí ,

es^S n^^^ d!reS!r?°' «"
!a

plendor. **WM presentan en mayor número y es-

Y mientras se emiten estos juicios en voz alta, con desdeñosoacento y con las demás circunstancias que el caso requiere eláguila no deja ni por un solo momento de dirigir los gemelos ápalcos y plateas y cambiar afectuosos saludos
a

los hL?,U!iadvertÍr tque C! ágUÍ!a sicmpre va Provísta de gcnic-
SJlSÜ PUni° de P °dcr ¿stos ser considerados comS unaparte integrante de su personalidad, en este caso

Pero va á terminar el entreacto, comienzan á dejarse oír lasprimeras notas de la orquesta y las águilas se declaran e, iré

La tiple mal de voz.

dones
CUam° a' ten°r '>a S° \u25a0Sab °' hay que cstableocr compara-

El bajo les ha parecido afónico.
La contra-alto fuera de cuerda.

Ha terminado el primer acto,
disponen á dar una vuelta y á fumar.

invasión de águilas con esgrima de gemelos.
Saludos de todos géneros y encontrones de todas clasesPoco después vienen los diálogos.
Para ningún águila es inconveniente el no haber oído el actopues ya se dirá durante éste donde se replegan, para dar su opi-

nión siempre adversa; respecto á la manera como ha sido inter-pretada la obra.

los concurrentes á butacas se

Volvamos, pues, al Teatro Real en el momento en que la«águilas se disponen á tender su vuelo.

Pero pasemos adelante.
El espacio donde mis águilas extienden su vuelo, ó lo que pu-

diera llamarse c! campo de sus operaciones, si no se tratara depájaros, es siempre el Teatro Real. Alguna que otra ve/., y romopor excepción, se dejan ver también en algún otro coliseo, don-de el numero y clase de la concurrencia les permite ó exige
presentarse: pero esto, como he dicho antes, no es regla "ene-ral, y tiene además otros inconvenientes, cuya mención no°con-sidero oportuna.

Láctea, al ( accidente de! Pegaso y al Sur del Cisne. Decir que no
se trata tampseo de aquella insignia principal de que usaron
los romanos en sus ejércitos, creo que es innecesario de todo
punto, así como que las águilas de que me propongo hacer men-
ción han de despertar el interés en unos, la percepción en otros,
el recuerdo en alguien y el conocimiento por parte de todos.

No es cosa, en verdad, muy sencila el distinguir á primera
vista á una de estas aves, aun cuando se tenga conocimiento
exacto de sus señas particulares, que son en todo caso, y sin ex-
cepción, las siguientes:

Aspecto de gomoso ó sietemesino indefectible é invariable-
mente.

Plumaje: frac y corbata blanca, sin que en ningún caso ni
circunstancia dejen de llevar la consabida lloré-cita colocada en
el ojal, hecho por expreso encargo al ser confeccionada la
prenda.

Porque eso sí; mis águilas visten siempre, no sólo bien, sino
á la última moda; papá paga, ó por lo menos á éste es enviada
la cuenta.

á^t^Á.Tt^^^T'^0 no son1^ conocí-

I \u25a0\u25a0\u25a0' MO W. a ¿cottí/^lr^:™^ 0 \u25a0»«"» °«
¿fiero

m^mfm

Manuel Matoses.

EN CONFIANZA

conmigo mismo.

Estoy muy desesperado

—<¡Tü estás malo, criatura!
—¡Tú vas á morir muy pronto!
—jVaya una vida que tienes!
—¡Bien te diviertes, galopo!
—¡Tú te gastas el dinero
malamente, ¡lo conozco!
—Con la salud no se juega.
—Te recomiendo el ahorro.
—El que de joven no guarda.
muere miserable y solo...»
Y asi los que al paso encuentro
me acribillan a piropos
y compasivos me venden
protecciones que no imploro.
Xo se le ocurre á ninguno
calcular, ni por asomo,
que puede ser el ¡rabajo,
á cuyo peso me doblo.
Xo señor, si tengo ojeras
es señal de que trasnocho,
y si trasnocho, es seguro

¡Dale á mirarme i la cara
y i escudriñarme los ojos,
y á ver arrugas fatales,
marca de graves trastornos,
y á asegurar que me llevan
los diablos dentro de poco.
y¿ darme buenos "consejos
que ni yo dejo ni tomo!

calaverüla bisoño.
que se empeñan en hacerme

y con otros
que me consume el jolgorio,
francachelas, ó barajas,
ó mujeres, ¡ó demonios!
Y enire que soy inocente

y entre que lo niegan todos,
estoy pasando en la vida
las penas del purgatorio.
¡Caigan pestes y anatemas
sobre el muchacho vicioso
que desbarata el producto
del trabajo de los otros

y en el albor de la vida
viene á parar en el hoyo!
Los que heredan cinco duros
y los ponen al tres de oros
ó se los dan a una chica
para comprar perifollos,
bueno que sufran sermones
y consejitos juiciosos;
pero yo. que sin ayuda
me lo guiso y me ¡o como
y sólito salgo en busca
de lo que me pierdo solo,
¿qué grave falta cometo
ni en qué compromiso pongo
á nadie, y á quién fastidio
si no prospero ni engordo*
A lus graves moralistas
¡es debe importar muy poco
que en la corte me consuma
liquidando lo que cobro.
Vine con una peseta
¡y tengo derecho á todo!

Sinesio Delgado.

EPIGRAMAS

El aturdido Pascual
las leyes físicas burla,
pues dice que muchas veces
se queda con Luz á oscuras.

Dicen los que han sido novios
de la coqueta Remedios,
que escribe muchas epístolas
pero ningún evangelio.

Dos hijos pequeñitos
tiene Consuelo;

uno rubio, muy rubio,
y otro moreno.
Y es lo chocante,

que los dos se parecen
mucho á su padre.

AIenfermo Marañen
le dijo el doctor Allende:—c¿u mejoría depende
de que venga la reacción.»
Y de entonces el pobrete
no ha cesado de llorar,
pues cree que no ha de curar
si no viene Carlos siete.

\u25a0-\u25a0

La bella Inés dio un traspiés.
y según me han referido,
aunque el traspiés le d:ó Inés.
quien se cayó fué el marido.
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Se agotará en seguida.
gusto.

La cortesana ,ie Smirna se titula el tomo 23 de ia Biblioteca
DemL-mondc, que acaba de ver la luz pública.

Vfo no puedo decir á VV. otra cosa más que no desmerece en
nada de los anteriores, y que es cosa de Chuparse los «ledos de

Otra novedad teatral,
Es muy probable que la eminente actriz portuguesa Lucinda

Simoes dé una representación de Demi-momle, declamando su
papel en portugués y todos los demás actores en castellano...¡No faltaba más que eso! ¡La mezcla!

¡V luego dicen que el teatro esta decadente!

¡y me | aso las n< - como un bendito
eítoy | en¿ando •• . todas horas

sonando 11 n adoras!

MÍSatl I ra'vo

y afiriiiiirinri
sc mofan a :• enn

con toa i • mot

qu»: (IkIki (.•- •-.-::.r tonto < •• hi cabeza. >,r. [) V. k.--\: — Ei un poco incorrecta. V no se dice infero,

landaí:.'\u25a0
"

tonas que cuándo andanil'ucs si hav un
le pot.cn ¡:1 ritas

v sícuir el tv

:.j yo 110 -*

\u25a0 '•\u25a0 \u25a0\u25a0 n \u25a0 as tas ¿¿pallólas!.

Sr. D.S. 1

sino agujero.
Sr, |>. V. de O.

— Al;,.:.:..-".'.

tiene muchos defectos.
>r. 1». A. M.-Madr;

.- .. | •-: .. ina V . asi; Firme V". o.:
- I.--. -., una bobadita,

Sr. 1). S. A—IrUn R< irte de las tren á'u.ricioiies.
Sr. \>. i'. K. -Madrid üs lia enmendado v*. en la medida, pero aún

-Aprovecharé algo.
líestial V tonto.

ejarlas solas Ks un poquito endeble. Mil gracias por sus,H:en pueden los
sin temer que Ion \u25a0."\u25a0•.-.'¿¿u i-., un aoristo

En diciendo »te : ... .. . imhn: inquieto.

—Ifercelona.— Hi e.-taba admitida y se puhíicará cuando llegue
bueiiod proj ositos

/• /../:.

su turno.

ni pueden los rigores de ¡a fortuna
pervertir >u inocencia, que Dios aumente.

ni el lujo !;•- trastorna
. _. l»iii -.;- como :..-.\u25a0\u25a0;_ ina

completamente,

Justino Velasco,

•s por alguna si es vuestro gusto.
pero ¡por Dios! cuidado con el demonio..
Divertirse con todas, ¡eso es muy justo!...
,y, por m.puesto, nuda de matrimonio!

J. Miranda

Nuestro querido amigo el Sr. Gutiérrez sigue en Lugo.
Hemos procurado averiguar á qué ha ido allí: pero su familia

se empeña en guardar el más profundo secreto...

la cobro á dos días vista.

Don Evaristo Potranca,
un banquero enriquecido,
la costumbre ha contraído
de usar lenguaje de banca.

Hizo ayer una conquista,
la de Rosa, chica hermosa,
y asegura que á la Rosa

m
¡Bien sabe Dios que sc lo deseo!

Son todos unos muchachos muy barbianes que se van á diver-
tir de firme en el Carnaval próximo, y que sabrán sacar los cuar-
tos con mucha gracia.

La estudiantina 'Juna nachnal ha tenido la bondad de obse
ijutarnos con una serenata.

.Sor. muy malos.

."•o podemos publicar artículos..—Síentv no poder complacerte, perú Ja admi
i» trabajos que los que pide la dirección.

y..:', anda V. de ortografía.

>:. [) A-. U.—Madrid.
Sr. \J. M V. -Madrid

nisiramon no pagr
Sr. !> A. M. - ••:...:
Sr. 1). M. N —Madrid

usted silvái ,I"so e.s u:uj d ficil!
Individuo, -N(j esta* mal del lorio, pero es muy vulgar ¿Porque hace

Sr. I). K M.—Madrid. - ¡Nada de rosas y ruiseñores! ESv, en serio, se
ha hecho cursi.

puede pagar a ios cajut&s.

fitré Pau V. que se aprovecha de las erratas, podía cuidar más sus
versos, que son un legido de licencias y vulgaridades.

Sr l). T R.—kcinosa.— ;Ay, como lo siento! Pero con versitos no se

Stmif/tú. — Usgo lo mismo de ias flores marchitas.
.l/.v<ufen\u25a0•. —Es que, esos ademas de ser sucios, no tienen gracia.. Y

lo ha dicho tudo el mundo un uiijlon de veces;

Sr. 1). L. I-'.—Burgos. .—Es mala.
Q, A'. A'ac'.a.— Uno es fuerte y otro anodino.
'¡'.emenda. —Valladohd. —.Hombre! Hjcse V. bien en los consonantes.

I\ mejor, no se fije V. en nada.
sr. L». A. G.— Vaiiadolid. — Esos juegos de ingenio han caído comple-

tamente en desuso, iDios gracias.

totes.* Va mucha diferencia.

Sr. L). !.. V. .—Madrid.— ElojitOS los cantares.

Sr. D, J. J'.—Zaragoza —El soneto tiene bonito asunto, pero la forma
es deplorable. En lo otro., no se dice «niños revolvedores > sino «revol-

Valencia.—El asunto es muy gastado. Pero no se de-

be titular así, sino .-
Sr. D J. M T.

Sr l). J- A. Ar&njuez.—No me gusta, ni á la chica tampoco, .corno
si lo viera!

4 A-j" conejos.
Sr. U. I. R. Madrid.—.No se dice innocencia. Es demasiado fisno.
Sr. D. M D—Zarütroza.—.Se publicará.

¡>Tt r)t a G.-Málaga — Digo lo mismo: exactamente lo mismo.
Sr.' D. A. i*.—Madrid—Sólo le faltaban á la gran vía unos versilOS de

esoí, [Ya no se hace nunca!
.Sr. D. O I*.—Cádiz.—I'ues el uno que es chistoso por e! sistema ant-

guo, v el otro <¿ue no :o entiende el verbo divino.
Sr. D. V. K.-Madr:.:.—Mediano.

r- i -j- \- 0 se pueden hacer excepciones en los libres, porque ha-

üría unl/0. {Qué más le da a V.» Cuando renueve, se le envían loa atrasa-

dos, y en paz
Sr D V C —Sevilla —Tiene muchísimas incorrecciones.

c. ffrtiuna.—yiiúz.d —£.K.—Madrid.—J. C—Barcelona.—Ahirri-
,¿._Madri L-B. C.-M»drid.-i>. X.-MadnJ.-NTo sirven.

l'::n pim—Venga la firma. -
Sr I> E. S.—liego*»* —Los i¡e actuahoad. como no sean muy buenos...

Sr U t- U—Madrid-—Es (¡ojito.
Sr D. C. tf«—Madrid.—El Bnal es de mal gusto

En la Princesa Teatro se va á estrena: la .inedia L! Archi- lOD» «*M*«*»-Mrt^^millonario. u.^raG, jo -«j«

¡SIEMPRE LO MISMO: I.os periódicos usan como reclamo para llevar gente al estre-
no. la noticia de que las actrices lucirán elegantes trajes...

¡Oh! el atte.
Será cosa de anun''

! I calzoncillos de punto

m¡ •'\u25a0 \u25a0 l »t,;rir.,

.lar también el día en que Rosell estreneK^raoNcaoA.

$%./.' ie nulas haga casi ra puede!
Cuando quiero olvidarla); unos nstantcj
el demonio —¡yo «reo <jue lo hace adrede!
Un presenta :i mis ojos más incitantes

\\:fl.y?. tmt :\ escapar luego! ¡Vanos antojos!
El hombre "-i- valiente cede lo m smo,
¡y nadie puede nada viendo utio>
atractivo* y negros como el ni.. •::. .

Mi <'<•'' I
pues leng'
que !>:.\u25a0
¡para que • II



Don jusro Calabaza,
muy buen muchacho,
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